
Territorio Marino de Vida Boca de Camichín, México 
 
 
Línea de base: 
 
¿Cuál es el territorio desde el conocimiento local?  
 
 

 
 
 
Aportes del territorio de vida Boca de Camichín para la conservación y 
desarrollo de México: 
 
Boca de Camichín es una comunidad ostrícola y pesquera ubicada en Marismas 
Nacionales Nayarit, en México. La actividad ostrícola que desarrollamos es una 
actividad 100% sustentable que se realiza bajo prácticas artesanales, 
incluyentes y de la que depende la economía de la comunidad. 
 
El cultivo del ostión permitió la recuperación de una especie endémica que 
estuvo en peligro de extinción, el ostión Ostrea corteziensis, comúnmente 
conocido como ostión de placer, una de las especies locales más importante 
desde el punto de vista ambiental y comercial, contribuyendo al desarrollo de las 
comunidades de Marismas y de la región, y al desarrollo de la pesca artesanal 
en México.  
 
Boca de Camichín es la principal productora de esta especie en todo el Pacífico 
mexicano, generando más de 3,000 empleos directos e indirectos relacionados 
con la ostricultura y la pesca artesanales. Estas actividades contribuyen a la 
seguridad alimentaria regional aportando alimentos a precios accesibles para la 
población beneficiando a las personas de más escasos recursos y a los propios 
productores. 



Los pobladores de Boca de Camichín consideramos nuestra actividad ostrícola 
como incluyente puesto que en ella participa toda la comunidad, mujeres, niños, 
jóvenes y adultos mayores, en todo el proceso de la cadena productiva. Además, 
esta actividad representa para nosotros patrimonio para el futuro de nuestros 
hijos. 
 
Es una comunidad que promueve el diálogo y los acuerdos intercomunitario tanto 
con las comunidades costeras de la región como con las comunidades indígenas 
que habitan en la parte alta de la cuenca del río San Pedro. Boca de Camichín 
ha sido una comunidad líder en la defensa del territorio y forma parte del 
Movimiento en Defensa del Río San Pedro desde su origen hasta la actualidad. 
Este movimiento ciudadano ha logrado la suspensión del proyecto hidroeléctrico 
Las Cruces que, de construirse, impactaría de manera irreversible el patrimonio 
biocultural de la zona. Entre los logros de la comunidad de Boca de Camichín 
también destaca la construcción de una base social informada y activa en la 
defensa del territorio. 
 
En esta lucha por la defensa del territorio se ha protegido el corredor biocultural 
Marismas Nacionales Nayarit, que es uno de los bosques de manglar más 
importante del Pacífico mexicano, reserva de la biósfera, sitio RAMSAR y AICA; 
además, los lugares sagrados de los pueblos náyeri (coras) y wixárrika (huichol), 
amenazados en territorio y existencia por el proyecto hidroeléctrico. 
 
A nivel interno la comunidad de Boca de Camichín construye procesos 
organizativos para el cuidado del patrimonio natural y cultural, destacando la 
participación de las mujeres en acciones de conservación de los bosque de 
mangle. 
 
En los aspectos de identidad, la cultura culinaria local aporta a la cocina 
mexicana platillos locales típicos como son el pescado zarandeado, las 
chivichangas, tamales y sopes de ostión, y los tamales barbudos (de camarón 
entero), entre otros. 
 
El conjunto de las actividades de conservación, defensa del territorio, productivas 
y orgullo identitario, son clave para generar altos niveles de arraigo en la 
comunidad. Al contar con actividades relacionadas a la producción del ostión y 
otras asociadas durante todo el año, la migración es casi inexistente. 
 
Para las mujeres la ostricultura representa el legado para nuestros hijos, 
nuestro patrimonio, la actividad que nos une como familia y comunidad, todos 
somos parte de ella. En consecuencia, las mujeres participamos activamente 
durante todo el proceso de producción del ostión, destacándose las etapas de 
preparación de los materiales necesarios para el cultivo del ostión, la cosecha y 
su comercialización, puesto que en estas actividades participamos todos los 
miembros de la familia.  
 
Para los pescadores, la ostricultura representa nuestro todo en el sentido 
productivo y económico. Es como una tradición en la que año con año toda la 
familia contribuye con las diferentes artes de pesca como es la fabricación de 
sartas que se hace de manera artesanal. Esto fortalece los lazos familiares 



porque gran parte de los meses del año se están desarrollando estas actividades 
de elaboración de insumos para la ostricultura. 
 
Hablar del cultivo del ostión es hablar de algo que nos da estabilidad económica 
y emocional, sabemos que de ahí tendremos nuestro sustento y todo lo que 
requiere la familia. Desde que inician los trabajos de preparación del cultivo hasta 
la cosecha toda la comunidad se involucra, participando personas mayores, 
niños y mujeres. Además, se generan actividades asociadas como son los 
servicios relacionados con el turismo y esto contribuye a que todos los miembros 
de la comunidad se mantengan ocupados durante todo el año. 
 
No queremos que se implementen avances tecnológicos que pongan en riesgo 
nuestros ecosistemas y formas de vida, sino que queremos mantener nuestras 
actividades de manera artesanal con innovaciones que contribuyan a mejorar el 
cultivo y la producción, pero protegiendo nuestro patrimonio y territorio. 
 
 
¿Qué ocurre en este Territorio? 
 
Se encuentra en riesgo por proyectos de alto impacto como es la construcción 
de presas hidroeléctricas en los ríos que desembocan en Marismas Nacionales 
Nayarit, por los proyectos de explotación minera a cielo abierto en la parte alta 
de las cuencas, por el trasvase de caudales contaminados a nuestros ríos y por 
la presencia del crimen organizado que ha infiltrado, en mayor o menor grado, 
las actividades económicas de la región, las estructuras de gobierno y los 
núcleos familiares.  
 
Padecemos la falta de atención de las autoridades para proporcionar los 
servicios básicos como es el agua potable, cuidado de las vialidades (nivelación 
de calles), recolección de basura de manera regular, servicios de telefonía y 
telecomunicaciones y no contamos con internet.  
No contamos con cobertura en servicios de salud ni con la asistencia social 
acorde a las necesidades de la población; las personas trabajan toda su vida 
desde muy pequeños hasta ser adultos mayores y no hay una seguridad para su 
retiro. No hay justicia social, cuando las personas se enferman tiene que 
atenderse con sus propios recursos y muchas ocasiones no se cuenta con los 
recursos suficientes generando desenlaces fatales. 
 
En las actividades productivas no se cuenta con servicios de inspección y 
vigilancia, constantemente los productores sufren robos de sus cultivos en 
cantidades muy importantes cuando el producto ya está desarrollado y esto 
ocurre con total impunidad. 
 
No hay políticas de saneamiento de agua; en nuestra comunidad no se cumple 
con este derecho humano. 
 
Se ha incumplido con la ley al no integrar el Comité del Programa Mexicano de 
Sanidad de Moluscos Bivalvos. 
 



Nuestra comunidad es vulnerable a los embates de la naturaleza que se han 
exacerbado con el cambio climático. En este sentido, no hay una respuesta 
adecuada por parte de las autoridades ni se impulsa una cultura de la prevención 
de riesgos. 
 
Por ejemplo, el 23 de octubre fuimos impactados por el huracán Roslyn que 
causó devastación en nuestra comunidad. Las afectaciones causadas por el 
paso de este huracán alcanzaron viviendas, escuelas y restaurantes, así como 
también severos a nuestro sustento económico como lo es el cultivo del ostión, 
arrojando un 100% de pérdidas del mismo.  
 
Para el próximo mes de diciembre se tenía proyectada una cosecha de 546 
toneladas y para la temporada 2022-2023 se estimaba una producción de 1000 
toneladas, que no podremos alcanzar al perderse la semilla de ostión a 
consecuencia del huracán, además, de perder nuestras herramientas de trabajo. 
 
El total estimado por estas afectaciones supera la cantidad de $19 millones de 
pesos (un millón de dólares aproximadamente) en pérdidas, siendo estos apenas 
número preliminares. 
 
Por si esto fuera poco, se ha ido incrementando el cambio de uso del suelo lo 
que trae como consecuencia la deforestación de zonas de manglares para 
instalar granjas camaroneras que, en muchos casos, pertenecen a los grupos 
delictivos que operan impunemente en la zona. 
 
 

¿Qué pasa si se pierde la cultura de la pesca artesanal en este territorio?  

Entraríamos en un escenario de desastre y hambruna, perderíamos todo lo que 
para nosotros significa el obtener directamente de la naturaleza el alimento que 
es la base de nuestra comunidad. 

Perderíamos todas las actividades productivas y económicas de la comunidad 
porque están basadas en nuestra actividad ostrícola y la pesca ribereña. 

Nos convertiríamos en un pueblo fantasma que tendría que migrar… 

 
¿Cómo imaginan el futuro los pueblos sujetos de derecho de este 
territorio? 
 
Un pueblo que respeta las leyes destinadas a la preservación de todas las 
especies de su territorio; es decir, respetando todas y cada una de las vedas 
asignadas. 
 
Un futuro próspero contando con todos los servicios de los que ahora carecemos, 
con una mejor calidad de vida para todos los habitantes, una comunidad limpia, 
una concientización de los habitantes para proteger la vida de las personas, 
preservando los valores que le dan identidad a nuestro pueblo. Respeto mutuo 



entre personas y medio ambiente. Que poseamos la técnica y tecnología para 
desarrollar nuestra propia semilla, tener talleres para la preparación y 
elaboración de todo lo que se necesita para la actividad. 
 
Tener jóvenes preparados para la actividad. Contar con mercados y sucursales 
en diferentes partes del país donde podamos ofrecer los productos y junto con 
ello obtener una mayor retribución económica. 
 
Una mayor colaboración entre las comunidades y otros actores sociales, como 
organizaciones de la sociedad civil, instituciones de educación, investigadores, 
instituciones públicas y privadas. 
 
¿Qué proponen para los próximos 3 años? 
 
Fortalecer capacidades de nuestras comunidades en todo lo relacionado con la 
cadena productiva de nuestra actividad ostrícola y pesquera, pero además lo 
relacionado con la gestión integral de riesgos y el fomento de la participación 
ciudadana activa. 
 
Contar con una base social organizada con el objetivo de incidir en el diseño de 
políticas públicas orientadas al mejoramiento de nuestra calidad de vida y la 
conservación de nuestro patrimonio biocultural. 
 
Fortalecer los lazos comunitarios e intercomunitarios para la consolidación de 
una identidad de cuenca que nos permita mantener nuestra lucha en defensa del 
territorio y generar conciencia comunitaria en el relevo generacional. 
 
Una revisión al marco jurídico sobre la forma en la captura de diferentes 
especies, principalmente el camarón de marismas nacionales debido a que los 
camarones en nuestro territorio son de tallas menores . 
 
Participar en el diseño e implementación de programas de ordenamiento 
ecológico para hacer un mejor uso del territorio y preservar su riqueza y 
biodiversidad. 
 
 

¿A que nos comprometemos? 

Compromiso de Nuiwari, A.C.: 

Nos comprometemos a continuar acompañando los procesos de 
formación y fortalecimiento de capacidades en la comunidad de Boca de 
Camichín. 

Impulsar la promoción de un diálogo comunitario e intercomunitario que 
propicie la toma de acuerdos conjuntos para el bien común y la 
preservación del patrimonio biocultural. 



Generar condiciones para la vinculación entre comunidades y actores 
sociales, tanto regionales como nacionales e internacionales. Asimismo, 
acompañarles en los acuerdos producto de esta vinculación. 

Sistematizar la información e impulsar su divulgación previa autorización 
de la comunidad. 

 

 Compromiso de los pescadores:  

A seguir siendo la voz de reclamo ante las autoridades y quienes 
correspondan para seguir preservando nuestras actividades acuícolas y 
pesqueras en un marco de orden y legalidad, enfatizando en que lo mejor 
que podemos hacer para nosotros y las futuras generaciones es la 
preservación de nuestro entorno natural. 

 

PROPUESTA DE ACCION: 

Continuar fortaleciendo la organización comunitaria e intercomunitaria para 
generar una estrategia integral que permita avanzar con la defensa del territorio 
y construir alternativas comunitarias para mejorar las condiciones de vida de las 
personas y la salud de los ecosistemas. 
 
Diseño e implementación de una estrategia para la gestión integral de riesgos 
que involucre a los diversos actores relacionados y que se vea reflejada en 
políticas públicas y estructuras operativas adecuadas con los recursos 
necesarios. 
 
Fortalecer la actividad productiva principal de la comunidad con recursos 
económicos, técnicos y científicos. Además, diversificarla mediante el desarrollo 
de nuevos productos y servicios. 
 
Fomentar el desarrollo de capacidades de las mujeres y jóvenes, generando 
espacios para la inclusión de sus iniciativas y que cuenten con financiamiento y 
apoyo técnico. 


